Propuesta Pastoral 2013                                                                                      “Grito con mi vida que Tú eres la chispa de mi alegría”
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Novena a San Juan Bosco

Primer día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre la felicidad eterna

Entre todos los asuntos que nos preocupan todos los días, no hay otro que deba interesarnos más que alcanzar la felicidad eterna. Esta es una responsabilidad personal.

Don Bosco nos dice: “Hijos míos, procuren que, cuando sus cuerpos sean reducidos a cenizas, su alma esté feliz y dichosa en el Cielo. Estén atentos para que sus pasiones no sean causa de perdición. Yo quisiera entrar en el corazón de todos para quitar una idea y poner otra en su lugar. La idea que quisiera sacar de sus mentes es esta: - Tengo miedo de condenarme por mis pecados. Y la idea que quisiera poner en su lugar sería esta: - Confío en la bondad de Dios que me ayudará a ser feliz para siempre.

Como señal de compromiso, te invitamos a leer el pasaje del Evangelio de las Bienaventuranzas.

Oración: ¡Oh, padre Don Bosco! Tú que entregaste lo mejor de tus energías y lo más selecto de tu espíritu por la salvación de las almas; tú que enfrentaste con valentía todas las dificultades que se oponían al bien de las almas; no permitas que las nuestras sean presa del mal, si no que, animadas con tu ejemplo y auxilio, consigan un día vivir con su Creador en el esplendor y la alegría de su gloria. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

Segundo día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre la necesidad de la oración

Para alcanzar la felicidad eterna es necesario llevar una vida que nos oriente hacia ella. La orientación fundamental es nuestra relación con Dios. Por eso es tan importante hablar con Dios, rezar. San Agustín nos dice: “Bien vive quien bien reza”. Y Jesús, con toda la intensidad de su amor, nos había recomendado: “Es necesario rezar siempre”.

Don Bosco nos enseña: “Si rezan, por cada grano que siembren, nacerán cuatro espigas”. Cuando él tenía necesidad de alguna ayuda especial, no dudaba en encomendarse a las oraciones de sus niños y jóvenes. No sucedió nunca que esa oración confiada no fuera escuchada. En la oración nos encontramos con Aquél que más nos ama, y es necesario mantenerla aún en los momentos de aridez espiritual.

Como señal de compromiso, te invitamos a realizar una visita a Jesús Sacramentado, para agradecerle por todos los dones que te ha concedido, y por todas las personas que son en tu vida signos del amor del Padre.

Oración: ¡Oh, Padre Don Bosco! Tú que practicaste la oración con la sencillez y confianza de los niños, con la alegría y la creatividad de los jóvenes, y con el celo ardiente de los apóstoles, ayúdanos a prolongar la oración en toda nuestra vida, para trabajar contigo en el plan que Dios tiene para cada joven, a través del cual alcanzarán el bienestar en esta vida y la felicidad eterna. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

Tercer día

Señal de la cruz. Acto de contricción
Meditamos sobre la madurez humana

Don Bosco siempre se preocupó por buscar que sus jóvenes crecieran valorándose como personas valiosas, libres y responsables. El ser humano madura totalmente cuando es capaz de entregarse por completo a los demás. Esto es posible si mantenemos nuestro corazón limpio y puro.

Don Bosco nos dice: “Para conservar la hermosa virtud de la pureza, les aconsejo el uso de las oraciones jaculatorias, y en especial, cuando llegue el momento de la tentación, decir: - María Santísima, ayúdame. Si no, hagan con devoción la señal de la cruz. Yo les aseguro que si piden uno al Señor, Él les concederá diez. Y si quieren aún más, pidan la virtud de la pureza durante la Misa, en el momento de la elevación.”

Como señal de compromiso, te invitamos a pensar en algunas personas cercanas que consideres maduras, y a tratar de enriquecerte con algunos de sus ejemplos.

Oración: ¡Oh, padre y maestro de la juventud!, San Juan Bosco, tú que nos enseñaste a ver en Jesucristo el modelo perfecto de las virtudes, haz que sepamos cultivar en nosotros los valores auténticos del Evangelio. Que nos sirva tu ejemplo para buscar el bien total de los jóvenes, ayudándolos a ser buenos cristianos y honrados ciudadanos. Amén. 

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

Cuarto día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre la serenidad ante las dificultades

La vida nos trae constantemente problemas y dificultades. Cualquiera puede ser fiel a Dios en las buenas. Pero cuando aparecen las contrariedades es el mejor momento para ponernos en sus manos bondadosas, y pedirle que nos ayude a trabajar con fortaleza para superar esos problemas.

Don Bosco nos dice: “Que nada te haga perder la serenidad del espíritu. Quien a Dios tiene, todo lo tiene. El Señor es el dueño de la casa, nosotros solo somos obreros. Si Él está en el centro de nuestras obras podremos mantenernos firmes frente a la adversidad. Si Él no es el centro, son vanos todos nuestros trabajos.”

Como un signo de compromiso, te invitamos a soportar con especial amabilidad los defectos de los demás, tratando al mismo tiempo de no ofender a nadie.

Oración: ¡Oh, padre Don Bosco! Tú que en las horas amargas de tu vida, y aún medio de persecuciones, elevaste siempre al Cielo la ofrenda de un corazón fuerte y generoso, haz que, sin buscar sacrificios extraordinarios, sepamos aceptar las exigencias de cada día y las renuncias que sostienen nuestro testimonio cristiano. Que todo lo que nos pase podamos verlo como un medio para construir el Reino de Dios y buscar la salvación de las almas. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

Quinto día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre el amor al prójimo

Este mandamiento lo hemos recibido de Dios. No se puede amar a Dios si no amamos a nuestros hermanos.

Don Bosco nos dice: “Es con el amor, con la caridad, como podemos llegar al corazón de los hombres.” Amar al prójimo sinceramente, significa no envidiar, soportar tiernamente los defectos, socorrernos unos a otros, desear a todos el bien, y, llegado el caso, ofrecerse voluntariamente por la salvación del otro, a ejemplo de Jesucristo, que derramó su sangre por amor a todos.

Como un signo de compromiso, te invitamos a perdonar sinceramente a quienes sientas que te han ofendido.

Oración: ¡Querido Don Bosco! Tú que amaste con amor tan fuerte y práctico a tus semejantes, especialmente a los jóvenes, y que entregaste lo más precioso de tu inteligencia y lo mejor de tu vida practicando la caridad con todos, consigue del Señor que, amando nosotros también a nuestro prójimo con sinceridad, merezcamos un día alcanzar la felicidad que Jesús prometió a quienes cumplieran este mandato. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

Sexto día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre el perdón y la reconciliación

Jesús consagró su vida a la misión de reconciliarnos con Dios, con los hermanos, con nosotros mismos y con la creación entera. El sacramento de la Reconciliación es el camino más adecuado para recuperar la comunión rota por el pecado. 

Don Bosco nos dice: “No tengan miedo de manifestar al confesor sus defectos y sus faltas. Ser buenos no consiste en no cometer faltas. Ser bueno es tener deseos de mejorar. Por eso el confesor no se extraña de ninguna falta, por grave que parezca. Más bien se alegra de ver que se desea estar en Gracia de Dios y de crecer en virtud.”

Como un signo de compromiso, te invitamos a realizar actos de contricción y acercarte frecuentemente al sacramento de la Reconciliación.

Oración: ¡Oh, santo padre Don Bosco! Tú que supiste perdonar a quienes te ofendieron y fuiste el infatigable apóstol de la Confesión, ayúdanos a reconciliarnos con Dios y nuestros hermanos, para que tu amor se pueda mostrar en nuestra vida y vivamos en la alegría y en la acción de gracias. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

Séptimo día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre el optimismo y la alegría

La sociedad ha multiplicado las ocasiones de placer, pero encuentra difícil regalar alegría. El optimismo y la alegría nacen de la esperanza, de la certeza que Cristo ha resucitado. Después del amor, viene la alegría.

Don Bosco nos dice. “Así como no hay terreno tan estéril que, a fuerza de paciencia, no se pueda sacar fruto al final, lo mismo sucede con el hombre: por duro que sea su corazón, más tarde o más temprano, puede producir pensamientos honestos y actos virtuosos.” Don Bosco estaba convencido de que la gracia de Dios y el esfuerzo humano pueden hacer de cualquier persona un santo auténtico. Esa es la base de la alegría de Don Bosco.

Como un signo de compromiso, te invitamos a disimular las penas que puedas estar sintiendo, y tratar de consolar al primero que encuentres triste.

Oración: ¡Oh, amado San Juan Bosco! Tú que, a pesar de las espinas del camino fuiste portador de la alegría y de la buena noticia de Jesús, haz que nos mantengamos optimistas y llenos de confianza en nuestro buen Padre Dios. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

Octavo día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre la Santísima Eucaristía

La Eucaristía es el compendio de todas las maravillas que por nosotros ha realizado Nuestro Señor Jesucristo. En ella resplandece la omnipotencia de Dios y su bondad infinita. El amor de Jesús no se conforma con dar la vida, también quiere entregarse como alimento que se queda para siempre con nosotros.

Don Bosco nos dice: “La Comunión frecuente y la misa diaria son los pilares de nuestro edificio educativo. Si a diario nutrimos nuestro cuerpo, ¿por qué no hemos de nutrir nuestra alma también a diario? Ese es el deseo de Jesús. Y si quieren saber cuál es el mío, les digo: comulguen con la mayor frecuencia posible.”

Como un signo de compromiso, te invitamos a participar de la Santa Misa esta semana, rezando por aquellos que aún no aprovechan este signo del amor de Dios.

Oración: ¡Oh, Don Bosco, amigo de Jesús Sacramentado! Tú, que con visión certera y celo ardoroso, te adelantaste a la costumbre de comulgar con frecuencia, haz que celebremos la Eucaristía como Sacramento del amor de Dios, para afianzar más y más nuestra unidad de hermanos. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.
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Noveno día

Señal de la cruz. Acto de contricción

Meditamos sobre María Santísima

María Santísima es Madre de Dios y Madre nuestra. ¿Quién de nosotros no ha experimentado la ayuda de su protección de Madre? Ella recibe en su corazón nuestras plegarias de ternura, de dolor y de esperanza.

Don Bosco nos dice: “María Santísima es la fundadora de nuestras obras, y es Ella quien las sostiene. Puedes acudir siempre a María Santísima por medio de la oración. Pero hazlo con fe, que Ella es madre piadosa, que anhela conceder favores a sus hijos. Rézale de corazón y con perseverancia, y puedes estar seguro que Ella te ayudará en tus necesidades espirituales y materiales.”

Como un signo de compromiso, te invitamos a rezar todas las noches tres avemarías pidiendo a la Virgen su auxilio en los momentos difíciles de tu vida.

Oración: ¡Oh, bienaventurado padre! Tú, que de tal modo amaste a María Santísima, y en tal forma propagaste su devoción, alcanzando, mediante su auxilio, favores tan sorprendentes; ayúdanos a imitar su fe y su disponibilidad en manos del Señor, su gratitud por las maravillas realizadas por el Padre, y su donación plena y fiel junto a la Cruz. Amén.

Confiamos esta intención en las manos de Dios, que es nuestro Padre, y de María, a quien Don Bosco nos enseñó a amar. (Padrenuestro y Avemaría.)
San Juan Bosco, ruega por nosotros.

